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P R I M E R A P A R T E 
V o y a contarte, lector, 
con grac ia y m u c h o salero, 
lo (jue es el arte cur ioso 
de no pagar al casero. 
S i d iver t i r te consigo 
y, a m á s , convencerte logro , 
has de pasar un buen ra to 
y h a b r á s de vencer a l ogro. 
Que ogro y no otra cosa es 
el f a t í d i c o casero, 
cuando te pone en l a ca l le 
porque no tienes d inero . 
Te pone el prec ip m u y caro 
y, al i r un cuar to a a l qu i l a r , 
si tienes perros o chicos 
ya no te le quiere dar . 
Y si eres r e c i é n casado, 
y no l levas animales , 
por un cuar to de tres duros 
pagas catorce m i l reales. 
Pe ro " f a b r i c a r " no puedes, 
y es tu v i d a algo confusa ; 
ya sabes, si un nene viene, 
has de t i r a r lo a l a Inc lusa . 
N o p o d r á s tener un per ro 
porque a esos los hacen g u e r r a ; 
mas te e c h a r á n a la cal le 
si m) tienes n i una " p e r r a " . 
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(•atos tampoco le gustan, ' 
y él , amable , os e n g a ñ a ; 
sabido un casero es 
gato, usurero y a r a ñ a . 
S i cantas recio 
no lo consiente; 
si pones r ad io , 
te a r ranca un diente ; 
si tienes chinches 
has de aguantarte, 
los a l b a ñ i l e s 
no ha de manda r t e ; 
mas si tú quieres 
hacer mejoras, 
gastas los cuartos 
a todas horas. 
Pe ro el d i a de mudar t e : 
no cuentes con l a fianza; 
so la queda entre las u ñ a s 
porque asi es todo gananc ia . 
¿ Q u e se te a t r a n c ó l a p i l a 
y l lamastn al fontanero? 
Pues eso, m i buen amigo, 
lo pagas con tu d inero . 
¿ Q u e fa l taban dos cristales 
v ya se los c o b r ó a otros? 
T ú eres el J u a n I n q u i l i n o 
que paga los v id r io s rotos. 
Y aunque l leves t re inta a ñ o s 
no le p idas un b lanqueo, 
porque se r e i r á en tus barbas 
y te c a n t a r á el "te veo" . 
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Mqs si faltas a pagar 
3r ha pasado el d í a c inco, 
furioso como una h iena 
se va al Juzgado de un b r i nco . 
Y aunque l á s t i m a s le cuente^, 
carece de sen t imien to ; 
se r ie de tus desdichas 
y te p ide e l l anzamien to . 
S i le pagas re l ig ioso 
no le p reocupa tu v i d a ; 
pero sí de cuando en cuando 
te ahoga con ot ra subida . 
Este es, quer ido lector, 
en agosto y en enero, 
aunque parezca men t i r a , 
el t ipo r u i n del casero. 
E l busca todos los medios 
s iempre p a r a atosigarte, 
y yo te quiero e n s e ñ a r 
a que de él puedas bur la r te . 
P o r eso quiero escr ibi r , 
aunque no sea cori esmero, 
el arte m á s ingenioso , 
de no pagar a l casero. 
Que le hagas m u c h o r a b i a r 
y que no descanse, qu i e ro ; 
que, a d e m á s de no pagar le , 
tenga que darte d ine ro . 
StíGUNDA PARTi í 
Es dif íc i l , no impos ib le , 
el arte de no pagar ; 
lodo estr iba en ser m u y fresco 
y en el saber e n g a ñ a r . 
¡Ay, c u á n t a s cosas se piensan 
s i no se tiene d ine ro ! 
¿ C ó m o no se ba de pensar 
en no pagar a l casero? 
Es dif íc i l e n g a ñ a r l e • , 
porque es ave de r a p i ñ a ; 
l lene a su f avor las leyes, 
¿ c ó m o no ba sa l i r en r i ñ a ? 
Mas resortes tienes m i l , 
si es ([lie eres f resco ,y astuto; 
tú v e n c e r á s a l casero 
cua l a C é s a r v e n c i ó B r u t o . 
P r i m e r o , con g l i ce r ina , 
si no aceite de r i c i n o ; 
tú al casero g a n a r á s 
si obras con' astucia y t ino. 
C m p i e z a s con m u c h a m i e l , 
le dices que e s t á s " p a r a d o " , 
que tienes l a esposa enferma 
y por eso no b a cobrado. 
D e s p u é s , ba enfermado un n i ñ o 
y bay que dar le m e d i c i n a ; 
si de el lo duda el d á s e r ó ; 
testigos son las vecinas . 
. n r m U ^ *«£ti 'd on -jupir 
\ 
\ con esto, el t i empo pasa ; 
el hombre se desespera, 
y ya un d í a va a cobrarte 
m á s nervioso que una fiera. 
V a a demandar te , 
de a l l í te l a n z a ; 
te le "camelas '1 
con esperanza ; 
" a ú n se c o n f o r m a 
y espera u n ra to ; 
tú , mien t ras tanto, 
v ives "ba ra to" . 
Y a m á s no aguanta, 
ve l a o c a s i ó n 
y v a a cobraros 
hecho u n l e ó n . 
Entonces y a no hay remedio 
y, como tu suerte es negra, 
ver que vue lve a cobra r 
que le r ec iba tu suegra. 
Y e n s e ñ á n d o l e las u ñ a s , 
con acento m u y ta imado, 
d i g a : " le despellejo ' 
si nos l l e v a " u s t é " a l Juzgado ' 
Y como l a suegra es 
una temible b r a v i a , 
se va el casero asustado 
d i c i e n d o : " v e n d r é otro d í a " . 
Y a l a suegra de u ñ a s largas 
es el terror de l casero; 
no se atreve a desahuciar te 
aunque no tengas d inero . 
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E l casero p iensa a s i : 
" A h o r a yo no sé que hacer 
p a r a que és tos se me vayan 
y d o m a r a esta m u j e r " . 
N o vale y a convencer la 
porque ahora l a suegra t r ina , 
y a l casero se le antoja 
tan b ru j a como l a d i n a . 
" D e aqu i no hemos de sa l i r 
n i m i s nietos n i m i h i j a ; 
antes la salto ^ " u s t é " un ojo 
o le levanto una r i j a " . 
A h o r a , el casero, asustado, 
l a ofrece doscientos duros 
pa ra que de a l l í se vayan 
y, a d e m á s , sa lgan de apuros. 
Entonces , l a suegra, inquie ta , 
ab raza y besa al casero; 
a h o r a r e sp i ra r t ranqui lo 
le h a costado buen d inero . 
A q u í ' t i e n e s , ¡oh , lector! , 
el m o d o m á s placentero 
que te puede p e r m i t i r 
bu r l a r t e de tu casero. 
C o n m i receta no sé 
si y a tu v i d a se alegra, 
porque , p a r a no pagar, 
e-s preciso tener suegra. 
M a s , como l a suegra es 
tormento tor turador , 
es m e j o r que no l a tengas; 
p á g a l e , y s e r á mejor . 
P e r d o n a : si le enlretuve 
fue por fa l ta de d i n e r o ; 
yo no sé lo que has de hacer 
" p a " no pagar a l casero. 
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